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URBANISMO, URBANISTICA, 
PLANIFICACION URBANA 
El trabajo que publicamos hoy constituye el inicio de una serie de ellos 
(cuatro en total) que teníamos encargado a José Fariña Tojo, Profesor de 
Urbanismo de la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid. Los otros tres 
trabajos, titulados «La urbanística como ciencia del urbanismo», «El diseño 
urbano como alternativa» y «Urbanismo, técnica y política», se publicarán en 
sucesivos números. 
Una de las áreas que progresivamente van ad-
quiriendo una mayor importancia en la vida local 
es la del urbanismo. Sin embargo, al hablar de 
urbanismo podemos estar pensando en cosas 
muy distintas. En cualquier caso, y aun refirién-
donos a niveles académicos, suele existir un 
cierto confusionismo entre urbanismo, urbanís-
tica, planificación, ciencia urbana o geografía ur-
bana. Aunque, por supuesto, existan opiniones 
para todos los gustos, voy a intentar ordenar el 
«Sector semántico» de referencia como paso pre-
vio al análisis de las relaciones con la ciencia, 
con el arte y con la política. Comencemos por la 
urbanística. 
En la actualidad, y por la mayor parte de los 
autores, las palabras urbanismo y urbanística se 
utilizan de forma indiferenciada. Además, y a 
nivel popular, casi nadie habla de urbanística, 
por lo menos considerada como sustantivo. 
Quizá el hecho de la existencia de ambas se 
deba, simplemente, a las distintas maneras de 
realizar determinadas traducciones. A pesar de 
la importancia de esta posibilidad, resulta im-
prescindible el intentar reflexionar sobre los po-
sibles conceptos a que parecen responder ambas. 
Aunque la utilización más corriente de la pa-
labra sea como adjetivo (se habla de legislación 
urbanística, economía urbanística o planificación 
urbanística), desde el punto de vista de su consi-
deración como sustantivo la urbanística puede 
enfocarse como una ciencia o un arte que se 
ocupa de lo urbano. Es decir, tanto del origen, 
desarrollo y futuro de las ciudades como de su 
creación y planificación. Pues bien, el urbanismo 
se puede suponer en este caso como aquello a lo 
que hace referencia esta ciencia o este arte; en-
tendido como proceso de organización de factores 
y elementos que constituyen la ciudad, se confi-
gura como el objeto de estudio de la urbanística. 
Su enfoque como ciencia, como arte o incluso en 
algunos casos como «arte científico» es algo sin-
gularmente importante, porque nos va a deter-
minar la forma (metodología) de solucionar los 
problemas urbanos que nos permita vivir lo me-
jor posible en nuestras ciudades. 
Entendido así el concepto de urbanística, tro-
pezamos inmediatamente con otras áreas de es-
tudio afines, la más cercana de las cuales parece 
la Geografía Urbana. Intentando más una distin-
ción teleológica que conceptual, .así como la ur-
banística está ligada a planificación, toma de de-
cisiones y futuro, la Geografía Urbana aparece 
abocada a temas descriptivos, de análisis acadé-
mico e históricos. De ahí la, aunque creciente, 
escasa inserción (o por eso mismo) de los geó-
grafos españoles en los equipos de planificación. 
Si atendemos a su sentido más inmediato, la 
palabra planificación aparece como genérica y no 
se refiere exclusivamente a lo urbano. Así, se 
habla de planificación educativa, sexual o publi-
citaria. En cambio, el planteamiento, aunque no 
se refiera exclusivamente a lo urbano, parece 
que, en alguna forma, necesita de una base o 
desarrollo territorial mucho más acentuado. Po-
dríamos ver el planeamiento como la concreción 
espacial de determinado tipo de planificación. De 
tal forma que resulta adecuado oír hablar de pla-
neamiento regional o urbano, pero no de planea-
miento sexual o educativo. 
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La planificación urbana ha adquirido en la ac-
tualidad una dimensión tal que no solamente ha 
desbordado los ámbitos de la urbanística, sino 
que vuela sola y, en buena parte de los casos. 
independientemente de ella. Sus relaciones con 
la vida práctica, sus implicaciones políticas, so-
ciales y económicas son de tal importancia que, a 
su lado, la urbanística aparece como un simple 
ejercicio académico que la acompaña para justi-
ficar determinados planteamientos. Queda así 
esta ciencia o arte que se ocupa de lo urbano 
como un mero instrumento analítico descriptivo-
proyectivo de la realidad. Es probable, sin em-
bargo, que pasada la moda «planificatoria» que 
actualmente se encuentra en su punto álgido y 
que, seguramente, dará paso a una ola de férreo 
control (es decir, policial y coercitiva), la planifi-
cación urbanística y su hijuelo el planeamiento 
ocuparán el lugar que les corresponde como au-
xiliares de la urbanística. Auxiliares, aunque de 
la máxima importancia, como la sociología, el 
derecho o la economía, en la parte que estricta-
mente les corresponde de especialidad. Esto es, 
en la parte que se refiere al estudio de la ciudad. 
Y es que, realmente, el peso específico que la 
planificación urbana ha adquirido respecto a la 
ciencia/arte de la que deriva, la urbanística, ha 
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producido una auténtica fagocitosis del todo por 
la parte que nos hace perder de vista, muchas 
veces, los auténticos objetivos de una y otra. El 
urbanismo, considerado como el auténtico ob-
_ieto de estudio de la urbanística, no debe refe-
rirse tan sólo a la previsión de futuro, ampliación 
urbana, expectativas de actuación, reformas 
«para años vista», todos ellos objetivos propios 
de la planificación; sino que, además, debe preo-
cuparse de la herencia urbana de las generacio-
nes anteriores intentando su conservación y 
rehabilitación sobre la forma de vida en las ciu-
dades de ahora y en las de antes, sobre lo que 
piensan los ciudadanos de cómo organizar su 
convivencia en un territorio. 
Y así, nuestra legislación referente al suelo 
debe dejar de ser solamente una legislación de 
ensanche y ampliación (es decir, una legislación 
de planeamiento) e irse convirtiendo, progresiYa-
mente, en una auténtica legislación urbanística 
que contemple la totalidad del problema urbano 
y suministre instrumentos susceptibles de ser uti-
lizados para conseguir un mayor bienestar de los 
ciudadanos. 
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